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jLa amo a usled .. . ,  la adoro .. . ,  [a idolatro...! ¿Quiere usted ser mi esposa? 
Ya; ya veo que aquí el que no corre, vuela.

Dib. RAMIREZ.-Madríd.
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S E C C I Ó N  RECREATIVA D E  ’’B U E N  HUMOR"
p o r  N I G R O M A N T E

— ¿Y este aguard ien te?

PERDtZ 

CONEJO

CHOCHA

5 0  ARTÍCULO

18. — Licor.

— ¿Dónde v a s  con esa prim a-cuarla?
—  A casa  de priaa -dos-lercia -caa tta .
— ¿Será a lguna  quínia-caarla?

— E s u n a  receta  p a ra  hace r  prím a-io s-lerc ia - 
Kuarta-quinía.

19, — Jeroglífico del m osto .

PLUMA PARA ESCRIBIR

H O M B R E  C O N  L A  

C A B E Z A  B L A N C A

20. — Insignia.

C U P Ó N  1
co rrespond ien te  a l  n ú m ero  86 í

sde

BUEN HUMOR
qne deberá  ac o m p a ñ a r  a  todo  
t ra b a jo  qne se n o s  rem ita  p a ra  
e l C o ncu rso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co labo rac ión  

espon tánea.

estísan im a fes difícil recordar e¡ nombre de todos

E v a .  —  Si. Debíamos tener un diccionario o una gaia de teléfonos.

{De S u l l iv a n ,  en Life, de N u e v í York.)

21. -  V inillo aperitivo. 24. — P a la b ra  silogística .

C E R O  A S P A 501
Abreviatura para príacipes

V O L U M E N  - 1 0 . 0 0 0
1001

P O i_ o

22. — ¡Buen coñaci

T BÚFALO

100 d
1

25. — Vino de pasto .

T I N T O

N U N C A  S I N  4-

23. — Tragnito .

L A  M IT A D  
DE 

TONTO

P a r a  la s  condiciones de este 
C o n c u r s o ,  véase n n e s t r o  

núm ero  83.

C U PÓ N  NÜM . 4

qne deberá  aco m p añ ar a  to d a  

s o ln d ó n  qne se nos rem ita  con 

des tino  a  n u es tro  C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T IE M P O S  del 

mes de julio .
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C o n t r a  p e r e z a . . .

J A B Ó N  G A L

q u e  l e  p e rm i t i r á  a fe ita rse  r á p id a  y  c ó m o J a m e n te ,  

g rac ias  a  su a o u n d a n te  y  l ig e ra  e sp u m a ,  i ju e  n o  se seca

e n  la  cara .  D e j a  l a  e p id e rm is  ta n  su a v e  c o m oid. resca.

Tubo, 1,50 en toda España. Perfumería Gal. - Madrid.
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B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  2 2  d e  j u l i o  d e  1 9 2 3 .

T E A T R O  M O D E R N O

”EL PRÍNCIPE ESTÁ PARA Q U E  LO A T E N ”
STO es una opereta-revista 

de las que se estilan a h o ­
ra. El original es de unos 
populares autores s c n e -  
ga eses;fué traducido lue­
go al b e lu c h is ta n ia n o ,  
después se adaptó a l hún­

garo, más (arde al francés, y, por último, 
lo volcaron al relativamente castellano 
los señores Cerrojo y maestro Plazuela, 
que, si Dios no lo remedia, lo estrenarán 
la  tem porada venidera en el teatro de la 
Victoria.

¿Saben ustedes lo que ha pagado el 
señor Cerrojo por la obra? Doscientos 
marcos por cada cuadro.

P ara  encontrar gangas, es el único.

A C T O  P R I M E R O

Una escalera de verdad coa 
numerosos boliches en la ba­
randilla. V a r io s  jarrones de 
flores en los escalones. En uno 
de éstos, el m arqués de Petit- 
poi y el conde de Charapignon.
Supongo que no habrá algún 
bestia que se crea que están en 
un jarrón, sino en un escalón.
Y basta de aclaración, que ya 
está arriba el telón.

M a r q u é s .  — Pues si, queri­
do conde. El príncipe se ha 
hecho tan mujeriego, que pa­
sa r  por una carnicería, ver las 
faldas y com prar kilo y medio, 
todo es uno.

B a r ó n .  — Difícil misión le 
confió su majestad al encar­
garle de  l a  e d u c a c ió n  d e l  
príncipe.

MABQ_ues. — Ya ve usted; 
esta m añana se fué con una 
vendedora de «Para las pun­
teras, para  los tacones>, y to­
davía no le he podido echar la 
vista encima.

B a r ó n .  — Ahí le tiene usted 
P r í n c i p e  (este papel es c o n -  

veniente que lo haga una se­
ñorita de la cowpañia g u e

(>) Tengan ustedes la  amabilidad 
a« m irar los  n úm eros 67 y 70 de Buen 
HUMOR, ¿Los han  m irado  ya? lA olra  
«osa!

sea lo sufícieptem ente lisa). — [Oh mis- 
queridos amigos! Yo soy bien contento 
en encontraros por aquí (1).

M a r q u é s .  — Príncipe, estoy muy dis­
gustado con la  vida que lleváis...

B a r ó n .  — Mirad que el corazón...
M a r q u é s .  — Mirad que ¡as raufercs...
P r í n c i p e .  — (Ja, ja, jal... Me río yo de 

las inu^eres y del corazón.
(De todos los boliches y  de Jos ja ­

rrones salen risas <jue, s i no pueden  
ser argentinas, deben de ser a lo me­
nos paraguayas o venezolanas.)

(1) Discúlpese éste y o tros  galirism os que se 
encon trarán  en el cu rso  de la  obra , en e rac ia  a  la  
prem ura con qne la  tradu jo  el secretario  particu­
la r  del señor Cerrofo.

Dib. S ileno . — Madrid.

Los TRES. — ¡Eh!... ¿ Q u é  es esto? 
(Queda la escena casi a oscuras. Se  
abren los boliches y  los jarrones y  sa­
len de dentro Semiramis, Cleopatra 
Popea, N iñón de Léñelos. Elena, là 
Chelito, la princesa de Eboli y  otras 
bellezas de que nos habla la Historia.)

S e h I r a h i s .  — En venganza de tu des­
precio te h a r e m o s  caer en nuestras 
redes.

Música.

E i l a s .  Las mujeres peligrosas son
para  el hombre que tiene co-

n  ^ T [razón.
P r í n c i p e .  Las mu)eres son cosa baladí.

Son juguetes tan sólo p ara  mí. 
E l l a s .  Y aloverás ,ya loverás , 

cómo en el am or tú  pi­
lcarás

(Mutación con oscuro. Un 
palacio oriental. Entran las 
cazadoras del amor.)

Música.

C a z a d o r a s .  (Visten t r a j e  de 
tisú de oro plisa­
do a mano, con 
festón de tercio­
pelo color amour 
de p e t i t  femme. 
L le v a n  a rc o  y  
flechas.)
Soy la cazadora 

[del amor, 
sí, señor, 
y algunas veces 
causo dolor.
He venido de La 

[Habana, 
porque soy ameri- 

[cana. 
Cazadora soy, ca- 

[zadora soy, 
y l l e v o  el am or 

[por donde voy.

(M utis y  telón.)

A C T O  S E G U N D O

Un vapor de la  Compañía 
Transatlántica en a l t a  m a r .  
Las olas van y vienen como 
cualquier correveidile, y por
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m edio de nn  mecanismo colocado déba­
lo  det patio  de butacas, éste se  mueve 
snavemente, para  que la  ilusión sea com­
pleta. E l Príncipe pasea con el marqués 
p o r  la  cubierta, y  una pasajera ao  hace 
tnA< qne m irarle y  suspirar.

Mabqués. - Parece que os habéis ena­
m orado  de esa mujer.

PslNaPB.— Con el am or que se siente 
ea  uQ barco.

Masqués. — ¿Cómo es ese amor?
PefNCiPE. — Pasajero... Y el mió es de 

tercera.
MABQUés. — ¿No os emociona el es- 

(>¿tácnlo  del mar?
PsiNapE. — ¡Bah!... jHe visto tantas 

ac u are las  de Maura!...
(E l Printípe pasea seauido por la 

pasajera, que, caando ve que llega a 
¡a borda, ¡e aborda.)

P asajeía.— iTe amo!
PníNaPE (¡nira a l mar). —  [Holal

Música.

(B apiezan  a salir del agua sirenas, 
n o  de las de automóvil, sino de las que 
so a  m itad mujeres y  m itad pescados. 
Tararean la música.)

PttiNCiPE.—lO hqué dulce cantol [Qué 
lierm osas mujeres! {Quién las tuviera 
de la  mitad para arriba!

M a s q u é s .  — De la mitad para abajo. 
F rita s  y  en rajas.

(Se produce una tempestad. E l pa­
tio  de butacas se mueve violentamente, 
y  desde e l escenario arrojan sobre los 
espectadores algas marinas, almejas a 
Ja marinera y  boquerones fritos. True­
n o s , relámpagos..., e tc . ,  y  mutación. 
Aparece e l  palacio de la Música, for­
m ado por toda clase de instrumentos, 
menos acordeones, que, salvo que usté- 
é e s  opinen lo contrario, son chismes 
m á? antipáticos que La Cierva.)

P bíncipe. — Mira qué mujer se acerca, 
Petitpoi.

(Entra la tamborilera. Los acomoda­
dores reparten tambores entre e l pú ­
blico.)

Mùsica.

T a m b o r i l e r a ,  N ada vi jamás 
tan encantador 
como re io b la r  
en un tambor.
Date que das, 
parramplán, plan, plan, 
dale sin temor, 
porromplón, plon, plon.

(Los espectadores tocan e l tambor,^ 
y  ¡os acomodadores vigilarán por si 
alguno no toca, quitarle el tambor 
para dárselo a uno que toque. Entran  
cincuenta segundas tiples previamen­
te  amaestradas, y  bailan e l paso del 
rinoceronte. Telón.)

A C T O  T E R C E R O

G ran fiesta carnavalina. En el centro 
de la  escena utfa gran botella de cham­
pán rodeada de copas, en las cuales 
hay segundas tiples vestidas de espuma. 
Señoras y caballeros. E n tra  el Principe 
rodeado de carnavalinas, que son mu­
jeres que llevan por traje un confetti 
artísticamente pegado con goma sobre 
la  piel donde lo crean conveniente.

P rincipe. —jDejadmel ¡No puedo más! 
Estoy loco. Quiero champán.

Múiica.

T o d o s .  L o  mismo que vienen 
los penas se van, 
busquemos la  dicha 
bebiendo champán, 
champán, champán.

(La botella se descorcha, y  sale por 
arriba ¡a viuda de Clicot arrojando 
serpentinas, caramelos de fruta y  pos­
tales sicalípticas sobre artistas y  es­
pectadores. Danza general y  mutación. 
Decoración campestre, con alguna que 
otra huerta. Sa len  mujeres vestidas de 
tomates, lechugas, pepinos y  escaro­
las, y  dos hombres vestidos de apios;

bailan la danza de la ensalada, y  hacen 
mutis. E ntra  la Campesina.)

C a m p e s i n a .

D í b .  R O L D A N  

M a d r i d .

P b í n c i p e .

C a m p e s in a

P b í n c i p e .

— Papá, ¡pareces 
un elefante!

— /¡n so le n te l. . .  
¡A que te doy dos 
trompazosi

— ¡Atiza!... ¿Ves 
cómo p a r e c e s  un 
elefante?...

Música.

Vive feliz la  campesina 
en su casucha de madera 
alcontem plar po rla  m añana 
sa lir  el sol por Antequera. 
Campesina, campesina, 
no se guisa a  la  francesa 
en tu cocina; 
pero tú comes chacina, 
comes la  tem prana fresa, 
campesina.

oyen a lo Jejos las es­
quilas de unos borregos, 
n n tra  e l Principe, que con­
templa absorto a la Cam­
pesina.)
iQué divina mujer 
contemplando estoy yol 
iQué gallardo doncel 
cual mi mente soñó!
Yo traeré pendientes 
para  tus orejas, 
y para  tus dientes 
traeré mondadientes 
de puros diamantes 
bien resplandecientes, 
y traeré pañuelos 
para tu  nariz.
No los necesito, 
que yo con mis cerdos 
vivia feliz, 
y para  sonarme 
tengo yo la  mano, 
y soy de Alcañiz.
[Te daré mi amor! 
lOh, qué caballero 
más fascinador!

Hablado.

P rincipe. — [Al fin hallé lo que rae 
vaticinaron! ¡El verdadero amori Me 
amas, ¿verdad?

C a m p e s i n a .  — Desde que te vi, mi co­
razón permanecerá indiferente ante la 
vista de mis marranos, con los cuales 
jugaba yo en el estiércol.

PaíNCiPE. — [Qué ingenuidad m ás en­
cantadora!

(Entra la corte en pleno: magnates, 
militares, ministros, obispos y  la fam i­
lia del Principe.)

M a g n a t e  I.® — Miradle con una sucia 
campesina.

T o d o s . , — ¡Está loco! iP ara  que lo 
aten!

P r í n c i p e .  — [Bendita sea mi locura, si 
el perder la  razón h a  sido para encon­
t ra r  el amor!

Música.

T o d o s .  Las mujeres peligrosas son
para el hom bre que tiene cora- 

[zón.
T E L Ó N

Por la  transcripción,

F e r n a n d o  PERDIGUERO

C a m p e s i n a .

P r í n c i p e .
C a m p e s i n a ,
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D U M A S . - ’ V E I N T E  A Ñ O S  D E S P U É S « Dib. ElÍAS D íaz. — M adrid.

E L  D E S C U B R I M I E N T O  D E L  S I O L O  L  g  M E M O R IA S  DE A D Á N

En e l muro de la caverna donde 
yace grabado con caracteres ferog/i- 
ficos todo ¡o referente a Adán, nuestro  
prim er papá, concluye de pronto el 
escrito. H a y  a continuación unos tos­
cos dibujos que no se han podido des­
cifrar. Estos dibujos representen, de 
un modo imperfecto, unas parejas de 
cisnes y  de ánades; en e l extrem o de­
recha del m aro se ve un  palo; debajo, 
un letrero dice asi: «Por habérseme 
acabado ¡a pared, no be  podido hacer 
el ganso n i m eter la pata.»

Luego se reanuda la escritura jero­
glifica; he aguí su traducción al ma­
tritense; oigamos la voz de Adán con 
un recogimiento conventual:

He perdido la noción de las (¡nieblas 
que han transcurrido desde la  última 
vez que anoté «n este muro mis impre-

(1) Échese  und lev? o je a d a  al núm ero  79 de 
Bubn H umor.

( c o n c l u s i ó n )  ( 1 )

siones. De buena gana me habría calla­
do definitivamente; y si no lo  hago asi, 
es porque ya no me divierte o tra  cosa 
que escribir en este tabique y jugar al 
tute subastado.

Puedo asegurar con una firmeza de 
monolito que la  vida es una sandez im­
prorrogable. Meditando con detenimien­
to se llega a conclusiones terribles. Voy 
a meditar sobre el Mundo, ¡a Existencia 
y e! Hombre.

(Hay una interrupción, y  después 
sigue la escritura. Adán estampa sus 
meditaciones.)

El Mundo... lAhl La Existencia... lOhl 
El Hombre... jUf!

(Adviértase la profundidad de los 
conceptos, la belleza en la forma, el 
realismo del fondo. Ahora, tras de 
tantos siglos de civilización, no pode­
mos igualarle en energía, en penetra­
ción y  en imparcialidad de juicio. Y  
es que Adán era un hacha sin mango.)

Verdaderamente, lo que a  mi me ha 
sucedido es como para  volverse más 
demente que una cabra.

Tengo el pelo blanco de tanto discu­
rrir  p ara  explicarme cómo pude hacer 
la prim ada del Paraiso. Y nada, no me 
lo explico.

Dejé mi anterior confesión en el mo­
mento en que deglutimos la  manzana; 
yo lo hice bien a  mi pesar, porque las 
m anzanas me producen hiperclorhidria 
galopante, y, sin embargo, [cuántos dis­
gustos me habría  ahorrado no comién­
dola!...

¿Voy a  echarle la  culpa de la  coladu­
ra  a  Eva? |Nol Eva es una pobre mujer 
que se acuesta a las ocho menos cuartc> 
todas las noches. La culpa la tuvo la 
serpiente, que fue quien nos metió en el 
cisco. jSeñor!, ¿cómo pude comerme la 
manzana, estando prohibida? Pero no  le  
demos m ás vueltas a  la manzana.

N arraré los acontecimientos.
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Al poco rato  de atizarme el dichoso 
fruto estaba tom ando un vermut con un 
pelícano amigo, cuando me di cuenta de 
que, tanto Eva comoyo, llevábamos una 
désbabiHé que era un oprobio. Le hice 
ver a  m i com pañera lo  escandaloso de 
nuestra  situación y ella me contestó, li­
geramente chulona;

— Hombre, no seas pelmazo; porque 
ahora Ja moda es no llevar ropa...

— Observa, Evita — le dije —, que 
parece que vamos a representar Crí-Crj...

E lla  me volvió la  espalda despectiva­
mente y exclamó:

— ¡Vaya, hijo, que te rebocen un ele­
fante)

La respuesta me anonadó. Y entonces 
me di cuenta de qne un león le decía a 
un leopardo, relamiéndose de gusto y 
mirando a  Eva con descaro:

— ¿Te has fijado, Leo? ¡Es m ás rica 
que \m pudding!...

Me indigné; aquello no podía se ­
guir así; si Eva no se confeccionaba una 
túnica, yo presentaba mi dem anda de 
divorcio. Al cabo, mi asustada compa­
ñera me obedeció.

Acababa !de ponerme el sm oking  de

hojas higueriles e iba  a ceñirme unos 
botines de p lá tano ictérico, cuando por 
encima de nuestros recipientes cranea­
nos sonó una voz que nos dejó más 
frios que un consommé del Palace Hotel. 
Eva y yo nos miramos: am bos su b ía ­
mos un idiotismo. ¿Qué era  aquéllo? 
¿Qué significaba? En el mismo instante, 
¡a serpiente — [m iserab le  animali — 
pasó a  nuestro lado: e ra  la misma que 
excitó a  Eva a probar el fruto prohibi­
do, una gran serpiente p itón, que iba 
con cierta am iga de su misma especie a 
escuchar el jazz-band  de la  Sociedad 
de Grillos Inválidos. Mi primer impulso 
fué lanzarme sobre la s  serpientes y ma­
tarlas; pero, lo  confieso, no tenía n i un 
mal estoque, y me asusté de los dos pi­
tones. La voz seguia sonandoy diciendo: 
«lAdán, Adán! ¿Dónde estás?» Me aga­
zapé detrás de un sicomoro con la inten­
ción de hacerme el hijo de Suecia; pero 
no me valió el truco. E l Señor me des­
cubrió y me acusó de haber comido el 
fruto vedado. Como es natural, le eché 
el difunto a  Eva, asegurando que ella 
e ra  quien me había hecho m erendar la 
manzana; y Eva, imitándome, dijo a l ser

Dib. BerOSTuoh . — Eslocolmo.

‘S E  PROHIBE EL PASO A LOS CABALLEROS»

culpada que la  serpiente tenía la  respon­
sabilidad de! lío.

E l mitin estaba dado. Todos los h a ­
bitantes del vergel nos rodearon, y  el 
concierto de los Grillos Inválidos se sus­
pendió. N uestros com pañeros de hospe­
daje hacían toda clase de comentarios, 
y una vez enterados del hecho, comen­
zaron a  m urm urar de Eva y a  decir que 
mi parienta e ra  más ligera que un a l­
mohadón de miraguano.

E l Señor maldijo a  la serpiente y la 
obligó a deglutir miasmas y toxinas, 
y  lanzó sobre Eva algunos castigos. Yo 
quedé condenado a  conseguir unos m a­
los panecillos franceses faltos de peso 
por medio de la  exudación cutánea. Y 
acto seguido, y en unión de Eva, fui 
arro jado del Paraíso.

A consecuencia de todo esto tuve una 
bronca con mi mujer que hay para reírse 
de la  catástrofe del Titanic. « |lú  eres 
quien h a  tenido la  culpa, por lo de la 
manzanal», le grité con acento espan­
toso. Y ella, que en punto a frescura se 
liaña en el m ar Rojo y forma icebergs, 
me contestó: «Yo habré tenido la  culpa 
de lo de la  manzana; pero tú, hi o, eres' 
un hueso» (1). Claro está que después 
de aquello me volqué interjeccionando; 
pero nada conseguí...

Hoy, que ya me encuentro v ie jo . y 
unas mía a s  senil, comprendo que nada 
puede el hombre contra lo consumado, 
y cuando vislumbro algo que no tiene 
remedio, me digo interiormente: «A lo 
hecho, tórax.»

Hace muchísimo tiempo que Caín le 
sacudió el gachapazo a  Abel, tengo un 
Federico Delrieu de nietos, y tanto Eva 
como yo sólo  esperamos el momento 
de diñarla. Si aun vivimos, es gracias a 
los tratamientos Zendejas y a  que so­
mos m ás vegetarianos que D. Arturo 
Cuyás. He querido, sin embargo, dejar 
huellas de mi paso a los hom bres que 
vengan detrás, para  que disculpen mi 
>roceder y me perdonen el mal que les 
le hecho al andarme por ¡as ram as del 

manzano.
No volveré a  escribir en la  pared, por­

que p resum o—y no es coquetería—que 
la película de mi vida está acabando de 
proyectarse. Un saludo para el primer 
ser que deletree estas líneas, eminen­
temente lacustres, de

A d á n  P r im it iv o .

A lrededores ác\ Edén, en u n  dia de sol.

Aquí concluye el documento que me 
envió un londinense amigo, el gran des­
cubridor.

El lector no puede darse cuenta de lo 
que he trabajado h as ta  traducirlo, pues 
he de advertir que yo he aprendido el 
inglés a  fuerza de leer en los forros de 
los som breros de paja.

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA
(1) Prim era ve;; que se u sa  en el m undo esta 

elegante expresión.
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Dib. Bon . — Madrid.

— Una njoto acaba de atropellar a l ciegue- 
d ío  de San Antón.

— ¿A quién se le ocurre?... ¡¡Ciego, y  sa lir de 
noche/.’...
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B A U T I Z O S  C A S T I Z O S
Nuestros bautizos nacionales parecen 

siempre el bautizo del rey de Roma. Se 
despierta toda  la  fe y la  ambición de 
los mayores ante cada nuevo badulaque 
que nace. La mentira y  la  obsesión en­
gañosa de la  vida se imponen. E l cere­
bro radioactivo del nuevo reciénnacido 
parece que va a  ser el cerebro del ge­
nio, de la  lumbrera de la  época, del 
hombre que necesita ei porvenir.

E l padrino quisiera arruinarse en el 
acto del bautizo, y que hicieran arcos 
de flores en el trayecto del bautizo. La 
madrina saca del rincón secreto e inen- 
contrable, donde la  mujer guarda s t s  
ahorros, unas cuantas onzas para  que­
dar bien, para  que el b a u t i z a d o  se 
acuerde de ella cuando sea m ayor y la 
proteja si entonces está desvalida.

Las m adres castizas tienen la  ropa 
de cristianar más espumosa, crecida, 
caudalosa de las que se usan por eí 
mundo. Visten a l niño como se viste el 
Pontífice el dia en que toma posesión 
de la  silla pontifical. Se pierde el niño 
en las olas de encaje, es envuelto como 
esos puros de circo que parecen prime­
ro  un regalo suntuoso y  voluminoso, 
hasta que, después de desenvolver pape­
les y papeles, sale el punto  diminuto y 
retrechero.

Hay un momento en los bautizos so­
lemnes en que no se puede ver a l niño, 
porque está envuelto ya para sa lir a la 
calle, y la  última sobrepelliz y la  capa ú l­
tima y pluvial le han sido impuestas ya.

Sólo el corte de un terreno rico en 
antigüedad podría presentar tan tas  ca­
pas distintas como el n iño que va a  ser 
cristianado.

Cualquier extranjero que viese como 
abulta uno de estos niños envueltos en 
rico íroKSseaw bautismal, se creería que 
se tra taba del bautizo de un gigante o 
de un picador nato. Sólo si el extranje­
ro  oye llo rar en el fondo del lío de ro ­
pas al niño diminuto, se dará  cuenta 
del engaño presuncioso, presuntuoso y 
alardeante del bautizo típico. iQué en­
terrado el leve maullido del gatíto  inci­
piente!

La pequeña doncella o niñera q u e

a  veces conduce a l niño entrapajado y 
como muy batido en la  cocina bautis­
mal como se bate el chantiüy  para que 
aumente, desaparece debajo de la  pirá­
mide de cosas, y es como lavandera que 
lleva a cuestas el enorme saco de la 
ropa blanca.

A  veces es la  madrina delgada y con­
sumida de solteronía aguda la que con­
duce al ahijado, y se teme por ella como 
si fuese cargada con un fruto que no 
pueda sostener. E s como uno de esos 
arbolillos a  los que hay necesidad de 
poner un puntal.

Ante esos bautizos de gran mundo.

resultan roñosos esos otros bautizos- 
que realiza la  abuela pobre llegándose- 
un momento a  la  iglesia a  que !a cris­
tianen a l retoño. Parece que el niño es 
mucho más p e q u e ñ o  q u e  los otros-

— muchas veces es mayor — y que está 
liado como esos cigarrillos que ciertos- 
fumadores tienen el defecto de liar muy 
finos.

Ese niño, sin las espumas y los re ­
batimientos de los niños de promonto- 
rial traje de c r i s t i a n a r ,  es como un 
esparraguilio triguero, algo así como 
un polichinela de v e r b e n a ,  un niño 
b a r a t o  y de confección m ás a l por 
mayor.

Es gracioso también ver en las igle­
sias cómo se desembalan los niños frá­
giles, cuya cabeza, la  cabeza que se 
necesita imprescindiblemente para que 
el cura pueda bautizar al rorro, no se 
encuentra por ninguna parte. Como a 
esos objetos del Japón perdidos entre la 
viruta del embalaje que siempre les fal­
ta  la  tapadera, nadie encuentra la  cabe­
za del niño.

Después, en los cafés en que se feste­
jan los bautizos castizos y rumbosos, 
ante el poderoso y abultadísimo recién 
bautizado, el camarero pregunta:

— ¿Chocolate c o n  mojicón para el 
niño?

Y si el padrino le contesta una bar 
baridad, el camarero suele contestar:

— Usted dispense; pero podía ser un 
catecúmeno.

R a m ó n  GÓMEZ DE LA SERNA-
llustraciones del escritor.

L O S  R E S P O N S A B L E S
— ¿A mí?... ¡No hay quiénl...— iDámaso!... ¡iDámasoo!!,.. [ilDámasooolll

— ¿Te quies callar y dejarme?
— Sal, que el asunto es urgente.
— A hora no puedo.

— ¿Qué te haces?
— E l sordo.

— Ya lo he notao; 
pero el truco no te vale.
Sal, o te saco yo a  rastras.

— Los desplantes 
no  te sirven; conque ¡alivia!

— ¿Qué ocurre?
— Una cosa grave.

— ¡Caray, Patricia, n o  asustesi 
¿Es que volvieron a  darte
los mareos?

— Cambia el disco,
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que no va por alif el cante.
— ¿Te has cansao ya del Mochuelo?
— Tal vez que con él tú cargues.
— ¿Yo?... ¿Qué dices?...

— Calla, y mira 
quien ha venido a  buscarte.

— iCarambal ¿Usté aquf, don Bruno? 
iTanto gusto!... Pase, pase
y siéntese.

— Muchas gracias; 
pero no puedo sentarme.

— ¿Le h a  salido a  usté algún grano?
— ¡Y no pequeño!... Repare.
— Ya veo a Valerianita,

que es un encanto, un arcángel.
— No me la  dé usté n¡ás bombos, 

porque ya tiene bastantes,
y además no los merece, 
por... tanguista  y por fiarse 
de Pepe y Colas, los hijos 
de usté, que son dos frescales 
de esos que, cuando saludan, 
acatarran: cualidades 
que, a l fin y a l cabo, demuestran 
que usté, y só lo  usté, es su padre.

— ¿Qué quie usté decir con eso?
— ¡AtchisI Ya me h a  dado un aire 

Quio decir que con mi chica
no se hace el Tenorio en balde, 
y que después de la  escena 
del sofá, hay que retratarse 
con el azahar y llevarlas 
a l café a  las amistades, 
o  si no, este bastoncito 
de cartas podría darles 
un tute, en el cual harian 
las diez de últimas.

— Aclare, 
porque no entiendo n i jota.

— ¡Eso, a  un m aestro de baile!..,
— ¿Qué es lo  que han hecho los nenes?

— Pues convidar a  raí Vale 
en la  Bombi a  bocadillos,
y llevarla por las tardes 
al cine pa ver La mano 
que estruja. Besos Fatales 
y o tras  películas de esas 
de mire usté qué metraje.

— Si no es m ás que eso, don Bruno, 
no hay motivos pa enfadarse.
Son cosas que hacen los chicos.

— Ya lo sabemos, compadre.
Por eso precisamente
he venido a  visitarle, 
y quiero que usté me diga 
cómo piensa ináenizarme, 
porque si no, estoy dispuesto 
ahora mismo a  procesarle.

— ¿A mí?... (Sí que tiene gracia!...
¿Soy yo acaso  el responsable?

— De la educación del hijo 
deben responder los padres; 
y si usté dejó a  los suyos 
que en el barro  se criasen,
y lo que es deber, vergüenza 
y honor n o  supo enseñarles, 
de lo m alo  que ellos hagan 
usté sólo es el causante, 
por no haberlos dirigido 
como era lo razonable.

— Y usté, ¿qué h a  hecho con su hija?
— De ésta se encargó su madre.

¡Asi me h a  salió!...
— Entonces 

estamos los dos iguales.
Este mal es en España 
genera!, y ya se sabe 
que, al se r general, hoy día 
ya no hay responsabilidades.

A d o l f o  SÁNCHEZ CARRERE

x~:

Dib. HONDÍAOÓN. — Barcelona.

— ¿Cuántos años tienes, nene?
7-  Según. Cuando viajo en ferroca- 

Fr¡¡ tengo cinco, y  cuando estoy en 
casa, diez.

Dib. Biupp. —Madrid.

— Señor mío... ¡No tengo nada que discutir con usted! ¡Ésa es la puerta/
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D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A

El  billete falso y el billete bueno
Hay que reconocer que Madrid rio 

tiene muy desarrollado el sentido de la 
originalidad.

Basta que a un hombre se le ocurra 
poner un bar, por ejemplo, para que a 
los dos meses haya seis bares semejan­
tes. Esío puede explicarse y es tan ló­
gico como la  fábula del que trajo las 
gallinas. Pero la  cosa no queda ahí: al 
año hay treinta y siete bares, y así, en 
progresión geométrica, los bares nos 
inundan y casi atajan la calle, como 
dicen la s  chicas al jugar al corro.

Entonces la  competencia es terrible y 
los géneros empiezan a  abaratarse. En 
estas circunstancias, el d u e ñ o  de un

bar se da una palm ada en la frente y 
se dice:

— iHombrel ¿Y si yo regalase vales 
para la rifa de una delantera de sol? 

Idea tan feliz se pone en práctica. Al
poco tiempo todos os bares de Madrid
rifan entradas de los toros; algunos re­
forman la  idea y rifan bicicletas y mo­
nedas de oro. En igualdad de condicio­
nes se reproduce ]a competencia, hasta 
que la  musa de los dueños de b a r  sopla 
al oído de uno de sus elegidos:

— ¿Y si pusieras una pianola?
A los pocos meses, la  venta de piano­

las aumenta en Madrid de un modo pro­
digioso, y las casas productoras nom-

Dlb. Sbrny . — Madrid
— ¿De qué color quiere usted las medias?
— A h o  asi... tostadas.
~  ¿Medias tostadas?... Señorita, usted viene equivocada: medias tosta­

das, en e l café de a l lado.

bran sus representantes y abren magni­
ficas instalaciones.

El que no tiene pianola puede decirse 
que está en condiciones desventajosísi­
mas. Algunos bares se cierran o se tras­
pasan. Reina una gran desorientación.

Un inspirado tiene la idea de regalar 
billetes de cien marcos. No se tiene no­
ción de lo  que esta innovación h a  signifi­
cado en el progreso de la  industria ba- 
rera.

Los marcos y las coronas austríacas, 
procedentes de inagotables saldos, se 
reparten a  m anos llenas desde los mos­
tradores de bar. Algunos clientes asi­
duos deben a  eso su veraneo en Baden- 
Baden, la  caída corte del buen tono.

Con un  vermut de discutible proce­
dencia hay quien da cincuenta marcos 
de regalo, amén de un par de aceitunas, 
todo por quince céntimos. No hay idea 
de lo  que un billete de cincuenta m arcrs 
le puede complicar a uno la  vida. Por 
lo menos, el hombre que lo  posee se 
apasionará por !a cuestión del Ruhr y 
leerá las cotizaciones de todos los dias.

Ante el abuso que se ha venido ha ­
ciendo del billete extranjero, se h a  pro­
ducido una reacción por encontrar algo 
nuevo que le sustituya. Algo parecido a 
lo  que la  postguerra h a  ocasionado a la 
literatura francesa.

Podemos indicar que alguien ha  en­
contrado el camino, y que este camino 
ha sido seguido por otros muchos. A 
pesar de todo, no confiamos en la  la r ­
ga vida de este nuevo reclamo.

Consiste en pegar dos billetes de cin­
co duros en un cartón y ponerlos marco 
y cristal. Debajo de uno se leerá Billete 
falso, y debajo del otro, Billete bueno.

Efectivamente, el público acude y  se 
estaciona d e la n te  del cuadríto, para 
examinar los dos billetes y descubrir 
sus rasgos diferenciales.

Pero eso no quiere decir nada. La 
gente se para, observa, compara, dife­
rencia, discute y sigue su camino. La 
gente no encuentra conexión entre ver 
billetes falsos y tom ar café, y, por tan­
to, no  se le ocurre que el billete está con 
objeto de atraerle.

Debe tener cuidado el dueño de ese 
bar. Sobre todas sus desgracias, puede 
encontrarse algún dia con que los dos 
billetes han desaparecido con marco y 
cristal. Alguien habrá sentido curiosi­
dad por com parar los dos billetes y se 
los habrá llevado a  casa.

E l que pone billetes de comparación 
a la puerta de su bar, siembra la  ruina.

Y de esta ruina no se sa lvará ni el bi­
llete bueno. ¿No ha  oído el dueño del bar 
que una m anzana podrida en un cesto 
puede atacar a todas las demás? ¿No 
h a  oído decir nada de las funestas con­
secuencias de las m a la s  compañías? 
Pues es probable que cuando quiera 
acordar, se encuentre que el billete bue­
no se le ha vuelto falso, y que nada le 
hará volver al buen camino.

José Ló p e z  r u b i o
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T I T I R I M U N D I L L O
’E ntre  los detenidos figura un indi­

viduo conocido p o r  el Flato, del que se 
dice es peligroso.”

¡Y  tanto!... Peligroso e! estar cerca 
de él.

¥  ¥  9

•E s ana bailarina en cvyos ojos se 
refleja la tempestad.»

S i es La tempestad, esa artista no es 
bailarina: es tiple de zarzuela grande.

“Algunos diputados, con tal motivo, 
hicieron acto de a f i r m a c i ó n  refor­
mista.'»

Pues eso es 1o malo. Ser reformista  
y  afirmarse en ello.

9 9 9

Ahora resulta que e l célebre moro 
Pajarito es cuñado de Abd-el-Krim.

Cosa completamente lógica, porque 
Abd-el-Krim es también un pájaro.

¡Pero pájaro de cvental

9 9 9

^ J u l i á n  N ú ñ e z  es un perturbado  
cuya obsesión es pedirle dinero a todo 
el mundo.»

Pues mire usted, entonces no está 
tan perturbado como parece.

9 9 9

A propósito de un robo, dice un pe ­
riódico que los ladrones entraron den­
tro de la casa robada.

Era de suponer; porque desde fuera 
no podrían robar.

Hasta que no se perfeccione lo de 
robar por teléfono.

E N  LOS TIEMPOS D E FELIPE I! Dib. Casieio. — Alicanle.

— Habéis de reconocer que para unas piernas tan  flacas como las mias 
es horrible esta moda.

— E s verdad; debiera inventarse e l pantalón  Charlot para vos.

9 9 9

A un caballero le robaron ropas y  
efectos.

— Menos mal que le han dejado uno.
— ¿Cuál?
— E l mal efecto que es» le produjo.

9 9 9

*Se reanuda la discusión por el ca­
p itu lo  V (Beneficencia).»

No, señor; s i es Beneficencia, será el 
capitulo B, o no hay ortografía.

9 9 9

— Camarero, este bisteque es pe­
queñísimo.

— E s que la Junta de Abastos ha 
decretado la rebaja de la carne.

— Pero es en el precio.
— Pues e l dueño del café lo ha in­

terpretado en e l tamaño.

I n f o r m a c i ó n  t e l e g r á f i c a  de ’’B u e n  H u m o r '
NOTICIAS D E PROVINCIAS Y D EL EXTRANJERO

R iña san g rie n ta . — Cádiz, 22. — En 
un café cantante establecido en la s  afue­
ras, y famoso por la  conducta dudosa 
de dueños y parroquianos... y parro ­
quianas (lo cual nos obliga a  decir que 
no es café solo, sino mitad y  mitad..., y 
ya ustedes se harán cargo de lo que

Jueremos decir, porque no queremos 
ecir más), hubo anoche un enorme es­

cándalo, que degeneró en riña, promo­
vido por los popularísimos tocadores 
de guitarra José Luis Romea, alias el 
Patitas, y  S e r v a n d o  M ota, alias el 
Gordo.

Por las declaraciones de los testigos 
presenciales se sabe que la riña tuvo 
por causa la  rivalidad entre ambos to­
cadores; pues el Patitas, que es el pre­
ferido oel bello sexo, o  para decirlo

mejor, un tocador de señoras, se permi­
tió decir que mientras él estuviera en 
Cádiz no volvería a  tocar e l Gordo.

Esto motivó una aproximación: la  de 
la  mano de Mota a  la  mejilla de José Luis 
Romea, seguida de un ataque de tos de 
este último, en el que arrojó por la  boca 
unos poquitos dientes.

La oportuna llegada de los guardias 
impidió que echara las muelas.

Y hemos dado esta noticia para  que 
sepan los que constantemente lo  pre­
guntan, qué pasa  en Cádiz.

9 9 *

F ag a  de u n a  se ñ o rita .  — Cñlata- 
yud, 22. —  Una distinguida paisana de 
la Dolores desapareció ayer del domi-
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cilio paterno en compañía de un  notable 
pianista que habia venido a dar unos 
conciertos a la  localidad (aunque los 
conciertos no se suelen dar en las loca­
lidades, sino en el escenario).

Los tórtolos parece ser que han  sali­
do p a ra  Zarcgoza, donde el pianista 
aludido tenía que tocar durante siete 
noches.

Suponemos que lo  habrá  hecho a 
conciencia y con gran éxito.

E l padre de la  perjudicada piensa en­
tab lar procedimiento por daños y per­
juicios, tasando los desperfectos (si los 
hubiere) en cuatrocientas pesetas con 
setenta y cinco céntimos; pero un her­
mano del padre, don Francisco Poza, 
interviene en el asunto como amigable 
componedor, y esto nos hace suponer 
fundadamente que va a  venir el tío Paco 
con la  rebaja...

¡f ¥  ¥

U n a crecida . — ro/etfo, 22.— El Tajo 
h a  crecido estos últimos días una bar­
baridad.

Con este motivo, se  cree que no va a 
haber más remedio que p o n e r l e  de 
largo.

*  *  *

Sensible accidente. — Valencia, 22. 
En la calle de San Vicente ha  ocurrido 
esta  m añana una lamentable desgracia. 
Varios operarios se encontraban en los 
balcones de un tercer piso colocando 
la  muestra de un dentista, trabajo que 
presenciaban desde la  calle varios cien­
tos de curiosos, cuando de repente se 
desprendió la  le tra  D y fue a  caer so­
bre la nariz de un comerciante que es­
taba entre los grupos, produciéndole 
tan atroces heridas que falleció horas 
después.

Luego se ha sabido que el pobre co­
merciante andaba estos últimos días 
muy preocupado porque esperaba reci­
b ir una letra; pero aseguram os con toda 
formalidad que sí él h^ubiese sabido la 
clase de letra que iba a  recibir, se  habría  
preocupado muchísimo más.

Un dato curioso: el comerciante se 
llam aba Donato, es decir, que su nom ­
bre empezaba con D, y miren ustedes 
por dónde ha acabado con D también.

Ya lo  dice el refrán; a  quien Dios se 
la  dé, San Pedro tenga la  amabilida de 
bendecírsela...

¥  *  4

W eyler en  P a r í s .— París, 2 2  Se en­
cuentra en esta capital el general Wey- 
ler, que h a  venido con objeto de ver los 
últimos modelos de ropa de caballero 
para verano y otoño

H asta la  fecha no ha  comprado nada.
Y después de la  fecha, estén ustedes 

seguros de que tampoco.

P o r  la  inserción de los  telegramas, 

E r n e s t o  POLO L A S  T R A G E D I A S  D E L  T O R E C .  — BI  lílíitno de la tarde, por Lui s  D u r á n ,

E L  C I N T U R Ó N
Al cruzarme con él en la  calle le miré 

un instante, diciéndome a  mí mismo:
— ¿De dónde le conozco?
Y recordándole inmediatamente, fui 

hasta  él.
— ¿Qué tal? ¿Cómo está?
Me miró extrañado.
— Caballero, perdone... No sé a  quién 

tengo el honor de escuchar...
— Sí, hombre, sí — le dije campecha­

namente, dándole una cariñosa palma- 
dita en el hombro —. (Usted fué el que 
robó una cartera a  un amigo mío!...

— [Ahí...
Q uiso huir, pero le detuve.
— [Espere, hombre, e je r c í . . .  ¿Piensa 

que voy a  denunciarle? [De ninguna ma­
nera! Al contrario.

Sus ojos me examinaron de arriba a 
abajo con desconfianza.

De todas formas — repuso —, per­
mítame... Iba ahi, al extremo de la  ca­
lle, a  com prar un cinturón...

— Deje, luego irá. Quiero saldar, en 
nombre de ese am igo al que aludo, una 
deuda de gratitud con usted. E l 4 de 
septiembre viajábam os los tres en la 
plataforma del tranvía que hace el re­
corrido Rosales-Goya. Al llegar a  este 
último punto, dijo mi amigo: «Me falta 
la  cartera.» En ella llevaba cincuenta 
pesetas y la  cédula, amén de ciertos do­
cumentos de uso personalísimo y de 
nula utilidad para usted. «¿Quién habrá 
sido?», preguntó. «Yo lo sé — le dije, 
después de un instante de vacilación —. 
Ha sido ese sujeto que se bajó en la  ca­
lle de Alcalá y que desde Sol venía con 
nosotros.» «¿Le recordarás si le vuelves 
a  ver?" «No lo dudes — contesté —. Tie­
ne una inconfundible verruga en la  na ­
riz.» Y, en efecto, este detalle de su fiso­
nomía y mi memoria extraordinaria ha 
motivado el que le haya reconocido. Mi 
amigo insertó un anuncio en los períó- 
dicos expresando al carterista — perdó­
neme si acaso le molesta mi epiteto — su 
deseo vivísimo de poseer los documen­
tos arrebatados. Y usted, con una hidal­
guía, una buena educación y una deli­
cadeza sin límites, se aprestó a devol­
vérsela, escudado en el anónimo de un 
certificado. En su nombre, y por ello, le 
doy a usted las m ás rendidas gracias.

— ¡Válgame Dios, caballero! ¡No hay 
de qué darlas!... — respondió muy fina­
mente.

— Y qué, ¿recuerda usted ya a  qué me 
refiero?

— Sí, si, perfectamente. Al principio 
dudaba un poco. iTiene uno tantos pa­
rroquianos!.... Pero ahora, sí; ya sé..

— Claro — contesté yo, por contes­
ta r  algo.

— Puede creerme — añadió él — que 
desde el primer momento me inspiró su 
amigo una verdadera simpatía. [Tan 11a- 
note, tan bueno parecíal... No puso la 
m enor resistencia cuando introduje mi 
mano subrepticiamente en su america­
na. Hay algunos groseros que se dan
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cuenta y nos ponen en un verdadero 
aprieto. Pues bien: su amigó de usted, 
nada. Y usted mismo, tan discreto, tan 
oportuno, sin fijarse... iCon hombres así 
da  gusto robar!...

— Muchas g rad a s , muchas gracias
— repetí confundido —. En fin, no quie­
ro  detenerle más. Acaso tenga qae ha­
cer. ¿Iba usted a com prar un cinturón?...

— Sí — replicó — , Pero antes quiero 
saldar, a  mi vez, con su amigo una deuda 
de cortesía. ¿Trae usted estilográfica?

— No — contesté buscando en mis 
bolsillos.

— Espéreme un momento.
Marchó lanzando m iradas investiga­

doras a  los paseantes, y volvió a  poco 
con una magnifica, revestida de oro, 
con dos iniciales en su centro.

— Esos desgraciados señores de ne­
gocios, cuando se ponen a  leer las coti­
zaciones de los Bancos están propicios 
a  todo — refunfuñó desdeñando la can­
didez que le había valido tan rico pre­
sente.

Y sobre una tarjeta en blanco es­
cribió: «Sumamente agradecido, y a  su 
disposición, — ¡esús González.»

Sentí im p u ls o s  vehementísimos de 
arrancarle de aquella profesión tan ver­
gonzosa como lucrativa, y blandam en­
te, íe induje a ello:

— Es u na  lástima que usted no se de­
dique a  o tra  cosa... ¡Con lo bien que 
le iría!...

— Sí; es verdad — asintió —. Muchos 
me lo  han dicho ya. Usted, González, 
tiene gran disposición para  la  política; 
sería un buen ministro de Hacienda.."Y 
yo s in  decidirme. Y es que cuando se ha 
hecho uno artista en una ram a determi­
nada, cuesta mucho, créamelo, prescin­
dir de ella...

— En fin..., iqué vamos a  h acerk l
— repuse, abandonando mis propósitos 
m oralizadores—. ¡Hombre, por cierto! 
¿Sabe dónde venden buenos cinturones? 
En «La Camisería de la  Moda». Ahi, en 
la bocacalle siguiente. ¡Ahí... Y no los 
compre de ante, ¿eh?... Que dan muy 
mal resultado.

— Muchas gracias— replicó m archán­
dose —. Ya no lo compro.

— ¿No lo quiere ya? Bueno. Adiós, 
amigo, h asta  la  vista.

Me fui satisfecho en dirección con­
traria.

A  los veinte pasos vi que dos pilletes 
me señalaban cínicamente y se sonreían; 
que una señora murmuraba mirándo­
me: “¡Groserol»: que todos volvian la 
cabeza risueños y regocijados.

Y entonces, de una sola ojeada, me 
examiné.

Y en el portal en que me introduje a 
todo el correr de mis piernas, ante mis 
pantalones que se plegaban ya lacia­
mente sobre mis botas, justifiqué el cali­
ficativo de la  dam a y comprendí por qué 
«I señor González no quería comprar­
se el cinturón: me había robado los ti­
rantes.

Joaquín CALVO SOTELQ

LAS C O SA S DE LOS TEATROS
A P U E S T A S

El camarada Robledano dió a uste­
des en números anteriores interesan­
tísimas noticias g r á f i c a s  de asuntos 
teatrales.

Yo, que soy un buen reportero, aun­
que mal me esté el decirlo, he averigua­
do otras notas, que, con el permiso de 
ustedes y de mi cam arada, voy a trans­
cribir.

Desde luego r e s p o n d e m o s  de la 
autenticidad de nuestras informaciones, 
y aun nos permitimos el lujo de re ta r a 
los interesados para que desmientan 
todo a q u e l l o  que no  se ajuste a ¡a 
verdad.

Y vamos con las noticias; sección de 
apuestas.

Hay varias em peñadas entre auto­
res, cómicos y empresarios; de ellas co­
piaremos aquellas que tengan un ca­
rácter verdaderamente sensacional; por 
ejemplo:

Luis Reig y Manuel F. de la Somera 
han apostado una regular cantidad, sos­
teniendo que cada uno de ellos es mu­
cho más elegante y viste mejor que el 
otro.

Parece que a l certamen se presenta 
también Paco Hernández, aunque fuera 
de concurso.

José Juan Cadenas y A rturo Serrano 
tienen su apuesta correspondiente acer­
ca de cuál posee más merecimientos 
para  hacerse llam ar empresario  a  ¡a 
americana. Concurre también, aunque 
fuera de concurso, Tirso Escudero.

Pedro Barrete y Luis Ballester, direc­
tores respectivos de las compañías de 
Fuencarral y del Buen Retiro, apuestan 
a ver cuál acaba antes y con mayores 
pérdidas.

E l autor Paco Viú y el actor Emilio 
Díaz han apostado también sobre cuál 
de los dos resiste e ingurgita más man­
zanilla en los centros vinícolas a  los que 
concurren diariamente.

Finalmente, las gentilísimas y bellas 
actrices Antonia H errero y Maria Gá- 
mez han cruzado también una impor­
tante apuesta a  ver cuál de las dos se 
decide antes a ingresar en un convento 
de clausura...

L A  I M I T A C I Ó N

O tra noticia. De ésta no podemos ase­
gu rar  tan en firme como de las anterio­
res, por tratarse de una referencia.

Me dicen que Paco Hernández anda 
preocupadísimo guardando y sacando 
una pistola del bolsillo para  ver si con­
sigue que se dispare como la  de Paco 
Morano.

Añaden que en el truco  ve Paco Her­
nández una originalísima propaganda, 
y que suele exclamar:

— ¡Qué diantresL.. ¡También soy yo 
primer actor!

LO Q U E  ENSAYAN LOS CÓMICOS

Me consta que los artistas que a con­
tinuación cito están ensayando a  toda 
prisa las obras siguientes:

María Herrero, Un m al negocio.
Valeriano León, ¡A c a sa rse  tocan!
Emilio Thuillier, ¡E l hombre que per­

dió et tiempo!
Paco Morano, La bala perdida.
Guerrero-Mendoza, E l ocaso de los 

dioses.
Ernesto Vilches, Como Dios nos hizo.
Juan Bonafc, Por seguir a ana mujer.
Emilio Díaz, ¡Mozo, traiga otra copal 

(Tango argentino.)
Paco Hernández, Cristalina.
Ramón Peña, Las vueltas que da el 

mundo.
María Gámez, ¡Calla, corazón!
Miguel Muñoz, Vivir.
Antonia Herrero, Para hacerse amar 

locamente.
Rafael Rivelles, ¡Que no lo sepa Fer­

nanda!
Carmen M oragas, E l brillo de los 

caireles.
Gómez Ferrer, Los chorros del oro.
Simó Raso, E ntre  Pinto y  Valdemoro.
Ricardo Calvo, La alegría del vivir.
Zorrilla, Los ojos de luto.
Alberto Contreras, La guardia ama­

rilla.
María A. de Burgos, Mancha que 

limpia.
Julia Lajos, Lo que no puede decirse.
Ricardo Puga, Por las nubes.
Teodora Moreno, E l señor Joaquín.
Joaquín Puyol, La famosa Teodora.
Pepito Roméu, E l niño prodigio.
Carmen Andrés, Lluvia de hijos.
Matilde Moreno, La duquesa del Ta­

barin.
Mercedes Pérez de Vargas, Elegan­

cias.
Loreto y Chicote, Los monigotes.
Pepe Santiago, La capilla de Lanuza.
Felipe Carsi, ¡Muérete y  verás!
Emilio Valenti, E l desconocidoi
Arturo Larriva, La mascota.
José Isbert, La losa de los sueños.
Borrás, ¡Adiós, juventud!
Santacana, E l idiota.
Jesús T o rdesillas ,/e sás  que vuelve... 

de Salamanca.
Manuel Collado, í Q ue te crees tú eso!
José Moncayo, La fiebre verde.
Catalina Bárcena, Una mujer sin im­

portancia.
Ruiz Tatay, Pastor y  Borrego.
Fernando Porredón y Manolo París, 

Los dos pilletes.
Carmen Oliver, Lo cursi.
Monteagudo, Los valientes.
Señorita Díaz-Plana, Las travesuras 

de Anita.
Y basta. O tro día diremos las obras 

que preparan los autores...

José L. MAYRAL
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C A N C I Ó N  D E S E S P E R A D A
(Este tr is te  c a u to  c o rre  a  c a rg o  de a n  g a ch ó  c o n  m á s  m a la  s n e r tc  qne Loreto  
P ra d o  en  a m o res ,  y el n a l  gachó , a l  e n to n a r lo ,  se  a c u e rd a  con  dem asiada  

frecnecc ia  del p a v o ro s o  estjlo d e  D . '  R aque l Meller.)

•Serranillo ... ,  
serranillo ... ,  
no  me m ates, gitanillo... 
iQ u im a la  en traña  tienes pa  mil... 
¿Cómo pues s e r  asi?—»

(G loriosa y  célebre canción  ?ue 
s irve  de elegante norm a para  dar 
a l viento la s Botas de éstit. ¡Pue­
den ustedes p ro b a r  a cantarla, 
coa ¡a m ism a m úsica y  lodo, y  ve­
rán  <jvé requetebién resultai)

Es mi vida una tragedia continuada...
Son pa mí todos los dias martes trece...
Si me afeito, la  navaja está niellada...
Si en mi huerta planto un rábano, no crece... 
Cuando voy a  los teatros, no hay butacas... 
Cuando pido chocolate, me dan tila...
Si una carta escribo a  Cuenca, va a  Caracas.. 
[Si me duermo, una murga me espabila!... 

¡iMala pata!!
|[Ma!a pata!!

|[Lo que yo a to  se desata!!
|[Y si una rosa pongo en mi ojal, 

al punto huele mal!!

A un dentista le encargué una dentadura, 
pues sin muelas y sin dientes me vi un dia;

pero luego de pagarle la  factura, 
resultó que pa comer yo no tenia... 
Suicidarme resolví inmediatamente, 
y en el m ar me sepulté en la  blanca espuma... 
Pero a l punto me salvó un hombre valiente, 
liy hoy, por culpa del baño, tengo reuma!!... 

[[Mala patall 
IlMala patall 

[[Asi dice el que me trata!)
[|E1 mismo día que yo nací, 

la pata ya metí!!

U na suegra yo tenía que arañaba..., 
pero un dia la diñó  del escorbuto«..
Y mi suegro, el pobre hombre, a  moco y baba 
la  lloró con desconsuelo ([vaya un bruto!). 
Mas, cansado de llo rar amargamente, 
de repente desechó la  pena negra...,
[y contrajo matrimonio nuevamente!... 
lljDe manera que he vuelto a  tener suegra!!!... 

j[Mala pata!!
[[Mala pata!!

¡[Tengo un duro, y no es de platal! 
¡jHace dos dias que rae he casao, 

y ya me la han pegaoll'...

N é s t o b  o . LOPE

Dib. Mateos . — Valencia.

— Pues s t, herm ano burro , de lodos los anim ales que estábam os en  
e l aduar cuando hicieron la  ra z z ia ,  únicam ente yo  logré  escapar.

— 'S i  que s e  necesita tener po tra !

Dib. Sánchez VAí í u e z . — M álaga.

—  ¿H as visto algaoB  reunión de m aieres com pletam ente calladas?
—  S i, hom bre: una v e t  gue una  premunió cua l de ¡as presentes era la 

de m ás edad.
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M E M ÍO U A  /H E  U N A  P I L C A

NOVELA, poe J, SAN GECnAN O C A Ñ A
I L U S T R A C I O N E S  DE  B O N

Sabido es que la  raza de las pulgas 
estima m ás que ninguna o tra  cosa ¡a 
pureza de la  sangre, hasta  el extremo 
de diputar deshonroso todo cruzamien­
to. La pobreza puede ser enaltecida, a 
condición de que sea honrada. Ignoro 
la etiología de este fenómeno; pero es 
evidente que existe en nosotras una pon­
derada suprascnsibilidad m oral, una hi­
pertrofia del sentido racial que obedece 
a reminiscencias atávicas. Un bibliófi­
lo de P v h x  canis halló hace años en 
cierto archivo crisalitico un palimpsesto 
que, traducido e interpretado 
concienzudamente, a c u s a b a  
que el origen de este sentí-’ 
miento tenía su arranque en el 
arca de Noé.

Parece que durante el Dilu­
vio universal, poseídos los ani­
males dentro de la famosa arca 
de la  m aravillosa alegría de 
haber sido elegidos para  sa l­
varse, sintieron algo semejan­
te a  una calentura frenética 
de vivir con mucha intensidad, 
estimando que aquel prolon­
gado ocio, en el que encontra­
ban el alimento cotidiano sin 
ningún esfuerzo, no podía ser 
m ás que una excitación divina 
a la  reproducción de las espe­
cies para  poblar de nuevo el 
planeta, sepulto en las aguas.
Y sucedió que en cada raza, y 
en cada género, y en cada or­
den, y en cada familia hubo 
vergonzosas promiscuidades, 
cruzamientos indignos, lamen­
tables mixtificaciones. Aque­
llo debió de ser una orgía des­
enfrenada del instinto sexual.
Ello fué que, cuando el arca- 
mundo arribó al monte A ra­
rat, el planeta estaba virtual­
mente repoblado, porque la 
Función maternal seh ab ía  ejer­
cido de m anera tan copiosa, 
que el precepto bíblico cresci-

( c o n t i n u a c i ó n )

te e t multiplicamim  quedó relegado a 
la  categoría de un simple ensayo de arit­
mética elemental. Por lo visto, se aplicó 
a la reproducción ¡as tablas de loga­
ritmos.

Pero las razas volvieron a la  tierra, 
al m ar y al aire desnaturalizadas, con­
taminadas las esencias infrinsecas de 
sus caracteres étnicos. Sólo las pulgas 
conservaron la  pureza de su sangre, por­
que eran una raza fuerte, y de ella h a ­
bría de nacer más tarde la  Gran Crisá­
lida para redimir a  todos los parásitos.

Y esa tradición es sagrada para  nos­
otras; tan sagrada, que una pulga, sea 
hembra o varón, que establece ayunta­
miento lícito o ilegal, o  simplemente 
inicia am ores platónicos con un ejem­
p lar de o tra  cualquiera de las veinti­
siete especies que constituimos, queda 
automáticamente deshonrada y maldita, 
y exonerada de sus títulos, honores, dig­
nidades y cargos públicos, si los tuviera. 
Pierde su honor, y con frecuencia la 
vida, si no huye a  lugar ignorado. Del 
terrible estigma no se salvan sus des­

cendientes mientras las gene­
raciones lo recuerden.

Yo tenia en mi destino, des­
de antes de nacer, la  triste mi­
sión de estar m arcada con este 
estigma infamante. Sin em bar­
go, como explicaré en estas 
páginas a su  debido tiempo, 
no lo supe hasta  varios meses 
después, precisamente cuando 
se abrian a mis ilusiones de 
pulga joven y  herm osa los cla­
ros horizontes de la  máxima 
dicha.

En la  época de mi infancia 
feliz yo no podía darme exac­
tamente cuenta de la  enorme 
desgracia q u e  pesaba sobre 
mi vWa. Repito que entonces 
sólo tenia la  doble preocupa­
ción de mis juegos inocentes y 
de satisfacer mi voraz apetito. 
Pero pronto habria de expli­
carme muchas cosas lógicas 
que en aquella sazón me pa­
saban inadvertidas.

Mi madre vivía sola conmi­
go. Nunca la conocí una amiga 
de nuestra especie, n i un deu­
do, ni estableció con nuestras 
vecinas del cuarto de baño ese 
visiteo tan natural y tan bene­
ficioso en ocasiones, que suele 
ser frecuente en las costum­
bres de las pulgas sociables. A l 
contrario, parecía rehuir todo
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contacto con ellas; y ellas, por 
su  parte, a l verla pasar con 
sus saltos gentiles — porque 
mi madre era  una real pulga 
en plena madurez —, los ojos 
bajos y la s  antenas mustias y 
caidas, le volvían la  espalda 
d e s d e ñ o s a s ,  para no verse 
obligadas a  darle la s  buenas 
fardes. Algima, m ás descarada
o  m ás hostil, solia murmurar 
desde la  puerta de su agujero:

— E sa golfa es la mancha 
de este barrio. (Buen ejemplo 
le dará  a  la  infeliz Tolüa!

Cuando oía este agravio, mi 
m adre llegaba a  casa silencio­
sa  y  pálida, y  se arro jaba he­
cha un m ar de lágrimas sobre 
la  cáscara de alpiste que nos 
servía de sofá. Yo corría a  lle­
narla  de besos y a  poner en 
orden con mis patitas delante­
ras el revuelto pelo rubio de su brillante 
lomo. Y ella, enjugándose los ojos con 
la antena derecha, me aconsejaba, tré­
mula la  voz:

— Hija mía7 nunca tengas trato  con 
pulgas de baja extracción. No nos per­
donan nuestra alcurnia. [Cómo se co­
noce que nos falta la som bra de tu 
padre!...

Yo aprovechaba aquellos momentos 
de íntima aflicción para preguntarle;

— ¿Y por qué no vive papá con nos­
o tras? ¿Dónde está mi padre?

— Tu papá está... muy lejos, hija. Es 
un príncipe americano...

Pero yo no había visto jam ás que el 
cartero ni el ordenanza de Telégrafos 
dejaran una carta n i un cablegrama para 
nosotras. Además, recuerdo que una 
vez, una pulga gorda y grosera, des­
greñada y con los anillos del vientre 
fofos, que sólo  se nutria de la  sangre 
de las criadas, apartó  de mí violenta­
mente a  u na  com pañera m ía de juegos, 
didendole:

— Ya te he dicho que no quiero que 
te  juntes con Tolita. Tolita es hija... de 
un demonio...

Todos estos y o tros detalles significa­
tivos, y principalmente la  ac­
titud de perpetuo desconsuelo 
de mi madre, que sólo salía de 
casa el tiempo preciso para pi­
car al m arqués o  a  la  marque­
sa, y permanecía horas y  ho­
ras  llorando y suspirando so­
bre el viejo sofá de paja de 
alpiste, fueron poco a  poco im­
buyendo en mi ánimo la  con­
vicción de que un ramalazo de 
tragedia había sacudido con 
ím petu desolador el aim a de 
lo s  autores de mis días...

¡Ahí... Pero no era posible 
que mi incipiente inteligencia 
pudiera t o d a v í a  discernir y 
aquila tar la  exacta magnitud 
del infortunio.

Me estaba reservada la ca­
tastrófica sorpresa para mo­

mento m ás propicio, como una ofrenda 
definitiva de las fatales Larvas negras.

IV

La primera emoción intensa de que 
tengo recuerdo, se levantó en mi espíri­
tu el día en que me vi forzada a  ganar­
me el sustento por mí misma. Nunca he 
podido olvidar, n i aun en medio de las 
tempestuosas vicisitudes por que he pa­
sado, aquella extraña sensación de mie­
do a lo  desconocido, que iba mezclada 
con el orgullo pueril de saberm e capa­
citada para vivir sin ser gravosa a nadie 
y acaso de ser útil a  mi raza.

U na tarde, cuando después de la  m e­
rienda me disponía a  sa lir a l parque 
para jugar al balón con un grano de 
mostaza, hubo de retenerme mi madre 
con un ademán ceremonioso y raro.

— Espera, T olita— me indicó—. Ten­
go que decirte una cosa.

—¿Has tenido noticias de papá?— pre­
gunté yo muy contenta, dando saltitos 
sobre la  alfombra de piel de cucaracha 
cordobesa que habia delante del sofá.

— No; es algo más serio, hija mía.
Me sentó sobre una de sus largas pa­

tas traseras, besóme con ter­
nura en la trompita dentada 
de mi boca, y me advirlió, muy 
conmovida:

— Mira, Tolita, en nuestra 
rehgión hay un mandamiento 
por el que los hijos deben hon­
ra r  a  los padres. De ninguna 
m anera honra mejor a  sus p a ­
dres un parásito que quitán­
doles la obligación de dejar de 
serlo. Si yo continuará m an­
teniéndote, perdería mi con­
dición parasitaria, porque la 
verdadera dignidad de u n  pa­
rásito  estriba en no mantener 
a  nadie. Es preciso, pues, que 
te ganes la vida por ti misma, 
para  evitarme la  vergüenza de 
tener que subvenir a  tu  ali­
mentación. Estoy faltando des­
caradamente a  mi deber. Es­
pero que tú sab rás  cumplir con 

el tuyo. Tienes ya veintisiete d i a s  de 
edad. Eres fuerte, s a n a  y animosa. Esta 
noche, te buscaré colocación. Vendrás 
conmigo cuando se acueste la marquesa.

Yo sentí un rubor desconocido y algo 
angustioso, parecido a  un nudo que me 
o p T im ie ra  l o s  anillos abdominales. 
Comprendí que mi madre tenía razón 
de sobra, y me propuse respetar sus es­
c r ú p u l o s  sentimentales y religiosos. 
Q uedó concertado que por la  noche la 
acompañaría p ara  buscarme destino de­
coroso, puesto que mi madre, fiel a  su 
manía de grandezas, era la  m ás intere­
sada en que yo hiciera mis primeras ar­
m as sobre una piel hum ana digna de mi 
estirpe.

Durante una hora  me instruyó conve­
nientemente acerca de las norm as y pre­
visiones que habia de adoptar y de los 
peligros que debería rehuir en el peno­
so ejercicio de mi trabajo; trabajo  que 
e ra  indispensable m etodizar y regular, 
porque es la única renta que una pulga 
puede disfrutar bajo el sol. Las dos cua­
lidades supremas de una pulga que as­
pire a  tener prestigio y  a  conseguir una 
posible vejez tranquila, son  la  cautela y 
el sentido de la orientación. La temeri­

dad y la insensatez son patri­
monio exclusivo de las espe­
cies inferiores, que aun tienen 
el nivel cultural de nuestras 
civilizaciones primarias, cuan­
do la  pulga troglodita, mucho 
antes de existir las personas, 
los perros y los gatos, vivia 
en estado semisalvaje en la ra ­
badilla del reno o sobre el es­
pinazo del gran mamut.

N uestros h ig i e n i s t a s  han 
dem ostrado y difundido hasta 
la  saciedad que el afán inmo­
derado de picar en todos los 
pellejos hum anos nos expone 
frecuentemente a  adquirir mul­
titud de enfermedades y vicios 
por transfusión de la  sangre.

(Se continuará.)
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Dib. Mbi.. — M adrid.

— ¡Qaé cosas, Dios mío, -qué cosas le voy a poner 
en ¡a carta!... ¡Bueno, es que se me están viniendo 
a la cabeza unas cosas, que voy a estar sembrao!...
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C U E N T O  V I E J O

Donde las dan las toman, o el castigo de la fanfarronería
Tan gentil fantasmón como don Ma­

cario d d  Robledal y Terradillos no le 
había en toda Ja villa; y lo  notable era 
que en el fondo de su  persona tenía un 
alm a de cántaro que hubiese hecho las 
delicias de A korcón, la cuna 
invicta de la  alfarería caste­
llana.

Cierto que la hum anidad de 
su m erced le presentaba a  los 
ojos de sus semejantes como 
otro  Sansón, para  el que no 
h a b í a  cosa, por formidable 
qne fuese, que no pareciera 
liviana.

E ra hombre que tirando a 
la b arra  no tenia p a r  entre 
cuantos riojanos y aragoneses 
había en Madrid. Resistente 
en el andar e r a  (dicho con 
perdón de su memoria, pues 
ya ha muchos años que come 
tierra) como una muía de al­
quiler. Caminaba de ordinario 
cinco o s e i s  l e g u a s  c o m o

3ulen da una vuelta en tom o 
e la  Puerta del Sol.
Al cabo de la  jom ada co­

míase medio cabrito, acompa­
ñado de una hogaza y regado 
por una azumbre de lo de Ar- 
ganda, y quedábase tan  tran­
quilo.

Bien que c u a n d o  sudaba 
podía llenar una alberca, y si 
soplaba para  renovar el aire 
de los pulmones, que, por lo 
potentes, parecían dos fuelles 
de fragua, levantaba una ven­
to lera que no quedaba cosa a 
su alrededor.

Tal creía que su fortaleza 
era  invulnerable, que siempre 
a n d a b a  empeñado en cons­
tantes apuestas.

Muchos que se preciaban de 
irle conociendo, aseguraban 
q u e  todo ello no eran más 
que triquiñuelas para vivir y 
mantenerse a  costa de los de­
más; pero, p o r  si acaso se 
daba la circunstancia de que 
toda su fachenda tenia visos 
de ser auténtica, nadie se a tre ­
vía a  a  llevarle la  contraria.

En t o d a s  partes hacíanle 
lugar como a  se r superior, y 
él, que c o n  e l l o  se inflaba 
como pavo, a cada instante 
daba motivos para  mantener 
su prestigio.

Pero un buen día acaecióle 
que, por obra y gracia del ri­
dículo, quedó su inocente va­
nidad deshecha, como la sal 
en el agua.

Como en todas partes hacía 
ostentación de sus hercúleas

fuerzas, y aun armaba cam orra para 
que le temiesen, no siendo capaz de h a ­
cerle daño a una moca, ocurriósele a 
un no bienintencionado j u g a r l e  una 
m ala pasada de la que todos se rieran.

— ¡Pobre don Tadeo!... ¡Con lo enemigo que era de los 
retratos de medio cuerpo!...

Dib- Dewetsio . — Madrid.

Acudió el hombre a  un concurso de 
fuerza y destreza organizado entre vas- 
eos, que siempre fueron amigos de es­
tos deportes.

Llevaba en la  diestra un formidable 
bastón, que bien pudiera p a s a r  
por aquel recio tronco con que 
San Cristóbal se ayudó para 
pasar el río llevando sobre 
sus fornidos hom bros la  tierna 
carga del Niño Dios. E ra el tal 
palo objeto que tenía en alta 
estima, porque fué hecho de 
una rica m adera americana y 
regalo de un tío que fué presi­
dente de la  Audiencia de Lima.

Desde que vió aparecer el 
portero a  formidable hidal- 
gote pensó en reír a  su costa.

— Perdone su merced — le 
dijo —; pero, para  evitar pen­
dencias, tengo recibida orden 
de que no pase nadie con bas­
tón, y menos si son tan recios- 
como ése. De suerte, que es 
preciso que le d e j e  aquí sii 
quiere pasar adelante.

— Mire usted — replicó el 
forzudo — que es pieza famo­
sa, y m ás por el recuerdo qu e  
representa que p o r lo  que vale,, 
me pesaria de perderla.

— Descuide su merced, que 
aquí queda tan  seguro com o 
hincado en la  tierra cuando 
fué árbol.

— Con todo — volvió a  r e ­
p licar don M acario—, bueno 
seria que se sepa a  quién per- 
tenece, para  que no  crie go­
losos.

Y sacando una plum a y un 
tinterillo de cuerno que siem­
pre llevaba consigo, escribió 
en una hoja de papel que le 
prestara el portero, dejando 
luego lo escrito junto al pa- 
lasán: «Este bastón pertenece 
a  don Macario del Robledal y 
Terradillos, que cuando se in­
comoda da u n o s  puñetazos 
que hacen una p r e s i ó n  de 
veinte arrobas.»

Y entróse tan satisfecho de 
que su alhaja  quedaba ase­
gurada  de ladrones.

Mas no contaba con la  hués­
peda; y fué que, cuando aca ­
bóse la fiesta y salió, encon­
tróse en el lugar donde había 
dejada e l magnífico garro te  
otro pape l escrito que decia: 
«El bastón se le ha llevado 
un hombre que corre sin  can­
sarse veinte leguas de una ca­
rrera...»

L a  m u j e r .  — Creo que estamos a tiempo de una sepa­
ración amistosa. D i e g o  SAN JOSÉ
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A F E C T O S  C O N Y U G A L E S
P o r  J U A N  P É R E Z  Z Ú Ñ I G A

En el cuarto  de enfrente del que habita 
don Fidel Palomino de la  Porra 
con su cara mitad, viven don Luca^
Alm orta del Moral y su señora.

Amigos unos de otros, por e l patio 
se suelen saludar, y es ra ra  cosa 
que pase Almorta ra tos  nada cortos 
mirando em belesado y  siempre a  solas 

el pequeño retrato  de una dama 
sostenido en su  m ano temblorosa.
«¿De quién será la tal fotografía, 
que tanto le  interesa y le enamora?“, 

murm uraban curiosos los vecinos; 
has ta  que una m añana doña Rosa, 
la mujer de Fidel, sin circunloquios, 
esto dijo a l vecino en buenas formas;

— Perdone usted, don Lucas, siempre amable, 
que le haga una pregunta... quizás tonta:
¿De qué linda mujer es el retrato 
que tan to  m ira usted?

— De mi señora.

— ¿Es posible, teniendo a  sus alcances 
el propio original a  todas horas?

— jYa ve usted si es posible que lo  mire, 
y además que lo  besel — contestóla —.
|H ay ta l fuego en las niñas de sus ojosl... 
¡Hay ta l gracia en el juego de su bocal...

Y entonces la vecina de don Lucas 
le dijo a su Fidel, seria y nerviosa;

— ¡Aprende, descastado, a  sentir esa 
pasión de un buen esposo por su esposa!
¡Ahí le  tienes, m irándola en eñgie,
sin dejar de besarla!... — Y dijo Almorta:

— Sólo de ello es causante, sia saberlo, 
un fotógrafo malo de Gerona
que la Wzo el ta l ratrato . Cotejado 
con el original (esto no  es broma), 
se puede asegurar que se parecen
lo mismo que un merengue a  una pistola.

— ¿Y por qué la  contempla embelesado?
— [Porque me hago la  idea de que es otra!.

— /Firm am os e l contrato?  Dib. Uribe. — Madrid.

— Le advierto que tengo muy mala letra.
— IQué más da! N o es la letra lo que tiene usted que enseñar a l público.

Ayuntamiento de Madrid



D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
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EL A C R Ó B A T A ,  po r  
G e o r g e s  A u r i o l

El poeta Mac Gaschen y yo fuimos 
a  La Cornouaille en busca de viejas le­
yendas célticas. Después de una larga 
estancia en Quimper, llegamos a  Saint- 
Guenolé, y mientras que nuestro chauf­
feur  llevaba sus cuarenta caballos al 
garage, an te los ojos espantados de los 
paisanos, llegamos a  casa del cura, que 
era un poco bardo y que nos había in ­
vitado a  comer en su casa.

Cuando la  vieja criada sirvió el café, 
capaz de resucitar a  un muerto, Mac 
Gaschen dijo:

— Este es un país delicioso. Los h a ­
bitantes, estos ingenuos bretones, no 
saben si vive todavía Napoleón. Pero en 
Saint-Patrick, en mi tierra, en Irlanda, 
el dia que se decidan a  visitarme, en­
contrarán historias asombrosas. Nues­
tros paisanos están todavía m ás retra ­
sados. Casi t o d o  e l  pueblo no sabe 
escribir su nombre..., ni leer siquiera..., 
y en los pueblecillos, los curas son tan 
pobres e ingenuos como los campesi­
nos. Pero son tan buenos, que no nece­
sitan  ciencia para llegar a l corazón de 
sus feligreses. ¿Conocen ustedes la  pro­
vincia de UIster? ¿Sí?... Mi padre tiene 
un castillo allí, en las montañas. Es un 
país adonde nunca h a  llegado nada nue­
vo. Un dia, un pequeño circo ambulante,

C A S A  D E  H U É S P E D E S

Siento mucho estropearles la partida; pero este señor insiste en acos­
tarse en su cama...

con tres caballos solamente y un oso 
viejo, llegó a  este país, por casualidad, 
porque un clown se  había puesto enfer­
mo y no tenían dinero para llecar hasta 
Belfast.

E l  p r e s t i d i g i t a d o r .  — ¿Me has visto a lguna vez en tu vida, niño?...
E l  j o v e n  e s p e c t a d o r .  — Nunca, papá...

D« lonáoD Op/fl/on, de Londres^

(De The H am orist, de Londres.)

»Ustedes saben cómo somos de cató­
licos en Irlanda. Paques, el chw n, no 
habia sido muy devoto; pero sintió rena­
cer su religión después del golpe que le 
habia puesto a  las puertas de la  muerte,
lo cual no puede ser más corriente.

"Se fué a  confesar, y el cura, que no 
era un gran sabio, a l parecer, y que no 
habia visto nada fuera de su pueblo, al 
acabar de decir sus pecados el clown, 
preguntó:

»— Usted es extranjero, ¿no es eso, 
amigo mío?

»— Sí, padre.
» — Y ¿a qué se dedica usted?
»— Soy acróbata.
» — ¿Acróbata? ¡Ohl ¿Qué es eso?
»— Trabajo en el circo. Doy voltere­

tas, saltos m ortales y me sostengo en 
un brazo.

¿Qué es eso de dar saltos mortales 
y volteretas? Y lo  otro, el sostenerse en 
un brazo, ¿qué es?

»— Espere usted un poco, padre. Se 
•lo voy a  enseñar. Se dan dos vueltas en 
el aire y se queda uno cabeza ábajo apo­
yado en una mano, con los pies por el 
aire. [Así!

>En un rincón de la iglesia habia una 
pobre vieja con su hija esperando para 
confesar. Y cuando la m a d r e  vió al 
hombre con los pies por alto, dijo a  su 
hija:

»— jAndal ¡Vámonos a  casal [Tienes 
que ponerte unos pantalones limpios, 
Betsyl [Vaya unas penitencias que echa 
hoy el cura!»

A. R. H.
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¡ M I E N T E N ,
Quien afirme que es Neptuno el rey 

de los mares, míente.
Como miente quien diga que Júpiter 

tunante  reina en el Olimpo.
Ya no ejercen poder los dioses mito­

lógicos: mamá Venus venderá periódi­
cos en la  Puerta del Sol un d ia de éstos; 
Baco se halla detenido en la Inspección

HERNIAS
BragneroBcieD- 
tíficusnente.

I Campos 
lin.co MEDICO 
ORTOPKÜlOO 

de MADKIO 
(tgu to  Pigneru S

Concurso de pasatiempos 
del mes de junio

Soluciones a los pasatiempos publi­
cados en el mes de junio:

1. Desvelo. — 2. to d o  titirimundi. — 
3. Cascabel. — 4. Noteveas. — 5. Tran­
viario. — 6. Coqueta. — 7. Esperanza  
Iris. — 8 . Bartolo. — 9. Como en un li­
bro abierto. — 10. Arrecife. — 11. Tur- 

, no. — 12. Tomelloso. — Tocino. — 
14. S ém o la .— \5. D escaro.— \6. E s­
túpido.— 17., Tautograma. — 18. Legi­
tima. — 19. Granzas. — 20. Cartago. 
21. Tedio. — 22. Marizápalos.

Exam inadas las trece m il cuarenta 
y  dos soluciones recibidas, resulta que 
ninguno de los pierdetiempistas las en­
viaron completamente exactas, debido, 
sin duda, a  los temblores que acaban 
de extremecer la  deleznable m asa te­
rráquea...

No obstante, publicamos a  continua­
ción la Usta de aquellos que, m ás liS' 
tos, sólo cometieron un error;

1. José G ard a  de la Sota. Portuga- 
lete. — 2. Enrique Adame. .Madrid. —
3. Manuel Arias. Arrieta, 11, Madrid.
4. Conchita Lorenzo. Madrid. — 5. Mag­
dalena Varza. Princesa, 60 duplicado, 
M adrid .— 6 . Alfonso Alvarez. Zurba­
rán, I I ,  M adrid .— 7. Antonio Herrera. 
S anta Lucía, 3, Madrid. — 8 . Rafael Gó­
mez. Princesa, 60 duplicado, Madrid. — 
9. Justo P. O lariaga. G lorieta de Bil­
bao, 4, Madrid. — 10. Alejandro Salcedo. 
Espíritu Santo, 35 triplicado, Madrid. 
11. Fernando Gutiérrez Alamillo. Me­
diodía Grande, 9, Madrid. — 12. Ricardo 
de Diego. Palma, 62, M adrid .— 13. E.

S I ,  S E Ñ O R !

,de Valdepeñas; Apolo es acomodador 
en el teatro de su nombre...

Todos lloran, destronados por la  sin 
igual pasta dentífrica Sanolán, verda­
dera soberana de las dentaduras y  ma­
dre protectora de los estómagos.

¡Pruébela usted, si no sabe lo  que es 
bueno!

Alvarez Alzaga. Factor, 16, M adrid .— 
14. Clemente Rodríguez. Pizarro, 22, 
Madrid. — 15. Elena Jiménez Castro. 
Plaza de España, 4, Madrid. — 16. Mer- 
ceditas Peyrona. Serrano, 36, M adrid.— 
17. Enrique Pineda. Pérez Galdós, 2, 
Madrid. — 18. Fernando Pineda. Conde 
de Aranda, 18, M a d r i d . - 19. Irenita y 
Enrique. San Raimundo, 27, M adrid .—
20. C urro Jiménez. Hermosilla, 11, Ma­
drid. — 21. José Hernández Sevilla. Ma­
drid. — 22. Paco Baldomero-Lula. Her­
mosilla, 11, Madrid. — 23. Concepción 
Cachavera. S an  Raimundo, 27, Madrid. 
24. Ramón Tarodo. Avemaria, 46, Ma­
drid. — 25. Eloy del Puerto. Paseo de 
S an  Vicente, 8 , Madrid. — 26. José Ji­
ménez Castro. Conde Duque, 3, Madrid.
27. Marichu Peyrona. San Sebastián. —
28. A deüta Peyrona. San Sebastián. —
29. Alfredo Peyrona. Serrano, 36, Ma­
drid. — 30. Emilio Riñón. Madrid. — 
31. José Marcos Dominguez. Caja Postal, 
Madrid. — 32. F. L. Crespo de Tejada. 
M adrid .— 33. J o sé  María de Soroa. 
Conde de Xiquena, 8 , Madrid.

El sorteo de premios se verificará pú­
blicamente en nuestra Redacción (plaza 
del Angel, 5), a  las seis de la tarde del 
día 24 del actual.

El número de la  Lotería Nacional co­
rrespondiente a  los dos primeros pre­
mios es el 7.929, para  el primer sorteo 
del próximo agosto.

CO RRE SPO ND EN CI A  
M U Y  P A R T I C U L A R

To d a  la correspondencia artística, lite­
raria ¡/ a dm in istra tiva  debe enviarse  a la 
m a n o  a  nuestras oficinas, o p o r  correo, 
precisam ente  en esta  fo rm a:

A M A D O R

B U E N  H U M O R

A P A R T A D O  H3.-1A3

M A D R I D

— ¿Has visto Quinito qué mujer tan 
guapa se ha llevado, siendo é l tan leo?

—  ¡Sí es Feo, sil ¡Pero usa L icor del 
P o lo  de O rivel

LIBROS Y REVISTAS
Hem os recibido u n  ejemplar de la  elegante r e ­

v is ta  m ensual, progresiva, dem ocràtica  e inde-

tendiente Camino anelan te .,., que se publica en 
i llare jo  d e  Salvanés, y en la  que firman los  co­

nocidos  escritores Segovia, Vos, A lvarez Crespo, 
G arc ía  Meiiéndez y Diez v il la r ,  y  que  dirige don 
Jo si  G arc ía  Castellanos.

F O T Ó G R A F O

P U E R T A  D E L -  S O I - ,  13

Lo m ás in teresante  de toda  la  revista es la  si­
guiente  coletilla:

«Le considerarem os suscrip to r si n o  devuelve 
el presente núm ero  al adm inis trador de esta  re­
vista.»

Creem os que huelga añadir que el precios^ ' 
e jem plar lleva ya  cam ino de  Víllarejo de S a l­
van  és.

*  ¥  ¥

H em os rechazado los dibujos siguientes:
Uno  de T i ld e ,  D a TÉtlEZ, R. P. C. y  E q u ía ;  dos  

d e  O liv a ,  Adepé, P. D iez, V o lo ,  A. F .  D. y Ga- 
l in d o ;  / re sd e  S a n to s  y M ar t ín  Y.; cuatro á t  C o­
lima, y siete áe  A. M. 6 . ,  de Valencia.

Este  nlllm o seño r es  tan fresco q ue n o s  manda 
u n a  c o p i a  de un  dibujo de K -H ito, chiste in ­
clusive.

D. C. Madrid- — Su c a r ta  n«"! sume en tin océa­
n o  Atlántico de d u d a s  y confusiones. ¿De m odo 
que  nos ofrece varios a rtícu los sobre  hom bres  cé­
lebres, como César, Pompeyo y  Cleopatra?... ¿Cree 
usted  sinceramente que C leopatra  es u n  bom bre  
célebre? P orque, vam os, M arco Antonio no  era 
D ám asa r,i m ucho m enos...  Lea usted  la s  Trage­
d ias históricas  que  publicamos, y  no  ta rd a rá  en 
dom inar estas  cuestiones.

Casito. M adrid. — E s  usted  m ucho más triste 
que u n a  explosión de gas grisú.

A. 8 .  M . M adrid. — ¿Cómo se  le  ocurrió  a usted 
de p ron to  eso  de h ace r  versos? ¡Con lo  bien que 
se  e s tá  en la  oficina sin hacer n adal Sin  duda , es 
algo  de a tavismo. Varaos a  publicar un  troc ito  
p a ra  que nuestros  lectores se vayan haciendo 
una idea:

•  Z O B A 1 D A

‘ L e y e n d a  m o r i s c a .

•E n  u n a  torre  cautiva 
de la  m orisca G ranada, 
hay  a n a  ¡oven cristiana

8ue está  alli renegada.
'm ar se llam a un  zegrí 

que quiere p ro b a r  su  amor; 
pero ella, esclava de  Ali, 
se rá  fiel a  su  señor.»

Termina la  leyenda de un m odo tragiquísimo, 
con la  m uerte  d e  Z oraida, de O m ar, de Ali y de un 
abencerraje que  atiende p o r  Z eluán y que se  pre­
sen ta  sin que  nadie  le líame...

«... Y al caer la  tarde, 
a llá  en la  vega 
que  el G enil c añ a , 
corre la  sangre, 
que se  d erram a 
con ru d a  saña.»

¡Qué bonitol ¿Eh?...
/ .  d e  B. — Poco orig inal y poco gracioso.
fi. P. S a n  M artin  de  Treve¡o (C aceres). — ¿Está 

us ted  s eguro  d e  que se  h a n  publicado en revistas 
m am arrachadas  m ás g randes  que  la  suya?

|E s  usted un  optimístal
M anuel Q uem ades Payé, de la  C omandancia de 

Ingenieros, en  la  com pañía de Telégrafos de cam­
pañ a  (M ehUa), q u ie r t  u n a  m adrina  d e  guerra .

t'. E . M adrid. — Los versos  de su  amigo el señor 
Valls tienen un  marcadísim o estilo  que  n o s  re ­
c u e r d a  la  obra  de Enrique Reoyo Horas  WnfSí.

Lo cual quiere decir...

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A. —  MADRID

N o se devuelven lo s  originales, 
n i se  m an tiene  co rrespondencia 
acerca  de e llos. B as ta rá  es ta  sec­
c ión  p a r a  com nn icam os con los 
co lab o rad o res  espontáneos.

Ayuntamiento de Madrid



EL BUEN HUM OR DEL PUBLICO
P a r a  to m ar p a r te  en este Concurso, es condición indispensable que to d o  envío de  chistes ven g a  acom pañado d e  su  correspon­

d ie n te  cupón y con la firma del rem iten te  a l  p i e  d e  c a d a  c u a r t i l l a ,  n u n c a  e n  c a r t a  a p a r t e ,  aunque al publicarse  los t r a ­
bajos no  conste  su nom bre, sino  un seudónimo, si asi lo  adv ierte  el in te resado  En el sobre  indíquese: <Para  el C oncurso  de chistes.»

C oncederem os un premio de D I E Z  P E S E T A S  al m ejor chiste  d e  jos publicados en  cad a  númercf.
E s  condición indispensable  la  presen tación  de la  cédula personal p a ra  el cobro de los premios.
¡Ah! C onsideram os inuecesario advert ir  que d e  la  orig ina lidad de los ch is tes son responsables los que fig-uran como au tores 

d e  los mismos.

E d una  tienda.
— Déinc usted  diez céntimos de polvos insectí- 

.cidas.
— ¿Los envuelvo, o  los  va  usted  a  llevar 

puestcs?
M . Conde. — M adrid.

En n n  Iren v ia ja  un torerillo  sin billete. El re ­
visor le dice:

— Tiene usted  que  p agar  doble.
— ¿Quién h a  hecho siete y  media?

Cbelo F . — M ádnd.

—  ¿Q aé  clase de la n a  s irve p a ra  aicitar?

— W e s  ¡ le -a a -v ija l

A ndrés Gamboa. — Taríeqve (Toledo).

Infraganti
— Si su  p ropósito  no e ra  ro b a r ,  ¿para  qué en ­

traba  descalzo y sin h ace r  ruido?
— Porque sé  que en el piso de aba jo  hay  un en­

fermo grave,
Lnis Cueto. — Sevil/a .

E l m aestro  a  u u o  de los  discípulos:
— Exponga usted  en este papel, s eño r Ramírez, 

*los efectos de la  pereza.
— Al poco tiempo el n iño  devuelve al m aestro 

e l papel en  blanco.
— ¿Qué es esto? -  le pregunta  al verlo.
— E sos  son, seño r m aestro , los  efectos de  la  

pereza.
E a -r t. — M adrid.

— ¿Cuál es  el colmo de un futbolista?
— K egatear eo el m ercado.

C. P. — Crevillenle.

— ¿En qué se parece una m onja  s in  narices a 
on he lado  de chufas?

— En que es  sor-chala.

Galigarí. -  M adrid,

—  ¿Qué c uar to  es  e! que  n o  lim pia la  criada?
— E l cuarto  luandamieoto.

A ñalab . — Barcelona.

— ¿Cuáles son  los  hom bres que  m enos pesan?
— Los madrileños.

— Porque b a ilan  en la  Bombilla y no  la  rompen.

— ¿En q ué se  p arece  el estudio  de u n  p in tor a 
un pueblo.

que  t ienepa/etós , y, p o r  lo  general , sucias.

U na  señ o ra  en tra  en u n a  tienda y  dice a l  d e ­
pendiente:

¿Hace el favor de un  p a r  de medias ave­
llanas?

— S eñ o ra ,  n o  ande con quebrados: dirá  una 
avellana  entera .

Los Tres M osqueteros.

~  ¿Cuál es el pez m ás  aris tócra ta?
— • E l p ez...-can íe , porque siempre va  en coche.

— ¿En qué se  parece u n a  m agneto a  u na botella 
de.aguardiente?

—  d.D que las  dos producen la chispa...

—¿Cuál es el ave que  tiene el nombre m ás largo?
— E l Bbe...-cedario , porque tiene veintinueve 

letras.
E ! Biaom io d e  N>:wlon.

Entre  amigas.
— ¿A que no  sabes en qué  en trada  del teatro  

s u l e n ^ s t a r  m ás las  mujeres?

— En la general. ¿No h a s  o ido  can tar  a todo  el 
m ando  eso  de

•M e gustan  todas, 
me gustan  todas 
en general...»?

F ray  Chiripas.

No cabe la menor duda... 

Las imitan; pero en vano. 

¡Pastillas, ¡as de la  Viuda 

de Celestino Solano!

Un individuo quiere poner casa . Va a un  a lm a­
cén de  muebles, se  fija en una mesa de noche y 
pregunta:

— ¿Qué m ueble «s éste?
— Una mesa de noche — c o n  t e s t a  el dcpen- 

diente.
— Y de d ía  — in te rraga  el c o m p ra d o r—, ;n o  es 

mesa?...
Santiago Saatacréü. -  Madrid.

— ¿Cuáles son  los  hom bres m ás limpios?

— Los sacris tanes, po rque  siempre están con el 
cepillo en la  mano.

G onzalo Ribera. — M adrid.

E ntre  a licionados.
Uno . — No hay localidad como la de tendido.
U n  s e g u n d o .  — La m ejor es  la  d e  andanada .
U n  t i b c e r o . — Amigos m ios, yo, donde  esté 

te n n d o ..., que n o  me levanten...

/ .  M ato. —  Santander.

En el café se  comenta acaloradam ente  el g ran  
éxito  log rado  la noche an terio r p o r  la  obra  \ .

U n o . — Fíjate  lo  q ue son la s  cosas: el a u to r  era 
un pobre  representante  que a penas  si g anaba  dos 
pesetas.

O r»0. — S e  h a b rá  d ado  cuenta de que con estas 
representaciones se  gana  m ás dinero...

Juhéa  ¿arrea. — Barcelona.

En un  almacén de sal en tra  un individuo y p re ­
gunta  p o r  el amo, y  cuando  está  delante  de se

El p rem io  del núm ero an te r io r  ha  correspond ido  a C o n d e .

echa a  re ír  con toda su  alm a. E l dueño, al verlo, 
le dice:

— Hombre, ¿por qué se ríe usted de esa manera?
— Porque... tiene usted la  sa l p o r  arrobas .. .

E nrique Soria . —  Madrid.

E n  u n a  casa.
L a  s e ñ o r a . — ¿Y usted  pretende h ab er  servido 

siempre en buenas  casas?
L a  s i r v i e n t e . — lO h, siem pre..., excepto ahora!

K . T. To.

—  Oye, M aruja, ¿ya n o  podrás  sa li r  con la  ca- 
rabiaa.

— ¿Por qué?
— Pues porque e s tá  p rohib ido  el u so  de armas.

P. A b in . -  Madrid.

Enfrente de una tienda, en la  que h ay u n  le trero  
que dice «Papelería de rtco».

Oye, C ró tiao , ¿cuántos d irás  que caben en 
esa tienda?

— iNo lo  sé!
— [Pero, hom bre, cu idado que eres tonto, pues 

c ua tro  hom bres y  pico.

E l H ijo  d e l M ilanés. — Santander.

— ¿Cuál es el nombre fam iliar que  sirve para  
hacer u n a  charada?

— Ij î
— |Pues el d e  u n a  priina-segundal

A ndrés Gamboa. — Turleque (Toledo).

U no. — iCabailcrol .. N o  hace usted m ás que 
pisarme.

E l  o t r o  (confidencial). — Perdónem e... Creí que 
e ra  el pie de la  señora  m adre  de mí esposa.

Un vizcaíno. — M adrid.

Tres telegramas:
1." 'P a p á ,  robados  libros m isteriosam ente . 

M anda d inero  com prar otros.»
2.“ "Salgo prim er tren  bastón  gordo  hace r  pes­

quisas.»
3 . '  (Urgente.) «No vengas. Tengo libros. B ro ­

ma mía.»
Un cbistosíllo . — Madrid.

Entre  borrachos.
BofiíACHO 1.° — E s  usted  u n  s invergüenja.
Borracho 2.“ — E so  lo  será  usted.
B o r r a c h o  1.® — N o parece sino que h ab lo  con 

un  animal.
B o r r a c h o  2.° -  Q uien está  hab lando  con un 

animal es  usted.
¡osé  Aliaño. — Jerez.

— Ram ona, ¿cómo sacas  al niño, tan  pequeño, 
de la  escuela?

La m adre , que es  tendera:
— Porque me lo están echando  a perder, ense ­

ñándole que un kilo tiene mil gram os...

Pedro Penab, —  La Corvña.
■ r
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í B I C O 1

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(P ag o  ade lan tado .)

MADRID Y PROVINCIAS

Triin«s1r< (13 números).................................... 5.20 peK las.
Semestre (26 — i....................................  10.40 —
A áe  (K  — ) ....................................  20 -

P O R T U G A t

T^BMStrt (1} B ó m c ro s ) ................................  6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) . ......................
Año (52 -  ) . ......................

12.40 — 
24

B X T H A N I E R O  
U ííiiJn Postal

T r tv e s tn .
S « o e j l r t .  
Aáo......

12,40 pesetas. 
16,50 -  
32 —

ASGENTTNA. Buenos Aress.
A (c n d a  u c la s iv a :  Manzanbra, In d ^ p e u d n o a ,  S56.

S en e s tr« ..........................................................................  S 6,50
A ñ o . .................................................................................. $ 12,—
NAiaero s u e l to . ..................................................... 25 c«nt«Tos.

R edaccián  j A d m in is trad ó a :

P L A Z A  D E L  A n g e l .  5 .  — m a d b i d

A P A R T A D O  ( 2 . 1 4 1

C a l z a d o s  P A G A 7
LOS MAS saE C T O S, SOLIDOS Y ECONOMICOS 

M A D R I D ;  G a rm e n t B I L B A O :  G ra o  V is ,  2 .

P A R f S f  B E R L Í N  
G ran  Prem io

M e d a l l a s  de  o r o . BELLEZA N o d e ja n e e n g a S a r ,  
j  e z l ia a  siem pre  es­
t a  m a rc a  y  nom bre  

BELLEZA
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DepÜalorio Belleza
quita ea t i  acto el vello y  pelo de ¡a cara, brazas, e tc ., ma­
landò la  r a li  sin m olestia  ni perjuicio p a ra  el cutis, Re­
su ltados prácticos y rápidos. Unico que b a  obtenido 
G ran  Premio.

T i f i l l l i ' a  V J i n f a r  ^^<(3 u n a  so la  aplicación paraiin iipa  WlOier (jü¡, gi b;,o i ĵ
para  el cabello , b a rb a  y  bigote. Se p re p a ra  p a ra  negro, 
castaño oscuro  y castano claro. B s  la  mejor v  la  más 
práctica.

& n i l » l í r a 1  P i i f í c  l - ÍQ U ID O (M aD coorosado ).  Este producto, 
n u g e | l l , B l  « .lU llb  completamente inofensivo, d a  al cutis blan­
cura fija  y  finara  envidiables, s in  neces idad  d e  e m p lear  p o lro s .  Su 
acción es tónica , y con su  u so  desaparecen las  imperfecciones del 
ro s tro  (rojeces, m anchas, rostros grasieplos, etc.), dando  al cutis 
belleza, distinción y delicado perfume.

P p |{ |« i > n  R o l l o T a  Vigoriza e l cabello y lo  hace renacer d los rem ero Deueza «alvos, p o r  rebelde q u e  sea.

I  n r i ^ n  R o f l o v g  perfume de  frescas flores. E s  el secreto 
-! de  la  m u ie r y d e l  hom bre D a ra re /u re o fc e r io

cun t.  Recobran los ro s tro s  m arch itos  o envejecidos lozanía  y juven­
tud. Especialmente p repa rada  y de  g ra n  poder reconocido para

hacer desaparecer las  arrugas, g ran o s ,  b a rro s ,  aspere­
zas , etc. D a  firmeza y  desarro llo  a  los  pechos de ta  mnjer. 
Absolutam ente inofensiva, pues aunque  se  in t r o d u c a  en 
los  o jos o  en la  boca n o  puede peijudicar.

Almendrolina Belleza ^NA^^iaS?“«
crem as. Complace a  la  persona m ás exigente. Ae/uv«iiece, 
em bellece y  conserva e l rostro, y e n  general todo  el cuüs 
de  m anera  admirable- E n  seguida de u sa r la  se  n o tan  sus 
beneficiosos resultados, obteniendo el cutis gran  finura, 
herm osura y  juventud. La CREMA ALMENDROLINA, 

m a rc a  BELLEZA, garantizam os e s ta r  exenta de g rasas  y  de m is  
sustancias que puedan  periudlcar a l  culis. Reúne las  condiciones má­
ximas de  pureza, y e s  completamente inofensiva. P reparada  a b a s e  de 
finisima p a s ta  de a lm endras y jugo d e  ro sas .  Delicioso p e r irn e ,

B S  E L  I D E A L  R h u m  B c l l f i Z a  f u e r a  C A N A S  
A b a se  de  s o s a l .  B astan  u n a s  c o ta s  durante  pocos d ía s  p a ra  que 
desaparezcan  Tas canas, devolviéndoles su  co lo r primitivo con ex­
trao rd inaria  perfección. Usándolo  u s a  o  dos veces p o r  sem ana, se 
evitan los cabellos b lancos, pues, sin  teñirlos. Ies d a  color y vida. 
Bs inofensivo h a s ta  p a ra  los  herpeticos. N o  m ancha, s o  e n in d a  ni 
engrasa . S e  u s a  lo  mismo que el ro n  quina.

P o l v o s  B e l l e Z S  superfina j  los más idheren tes  al

D E VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farm atías de España y América.— C anarias: droguerías 
de A. Espinoso. — H ab a n a : droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. — Buenos A íresj A. García, calle Florida, 139.

F abrican tes; A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B adalona (España)

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  M U M O n

D ib . A R I S T O  T É L L B Z . -M a d r id .

—Deseo que me haga  usted un retrato ai óleo. Estaré sentada, con mi abanico de nácar y mi mantilla 

de Chantilly...

— ¿Dice usted Chantilly...?  ¿No sería mejor, entonces, al pastel?
Ayuntamiento de Madrid




